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Cubiertos, abonos y carta. Grao surtido en fiambre^ 

E l conflicío del Arfe fabril en Bad^lona* 
E l fabricante badelonós señor Serre manifestó ayer a sus operarios que no las con 

cedería m-s que un aumento del 6 por 10)» siendo asf que antes Ies había prometidci 
el io. 

Ello dfó lu¿ r a que un rupa de operarios abandonase la faena y se dirigiera al 
Comité de he l^a para darle cuenta de lo sucedido y solicitar su intervención anal 
aeu to. 

Entre tanto el señor Serra soIícittS el a *il!o de la guardia civil, qne en breve acudí ' 
a los alrededores de la fábrica de referen ia e Impidió que por allí se formasen grupor 
de obreros. , , . ^ 

Lacue^ti ta suscita ba entre el señor Serra y sus trabajadores no nnedózan adr 
ayer. Dicho patrono insiste en sus propósitos y, a su vez, los operarios de sn estable-
cimiento fabril persisten también en que se íes abone el prometido 10 por lOOde 
aumento. 

En la Sala Picarol debían celebrar anoche un mitin los obreros huelguistas. 
E l alcalde manifestó que el acto quedaba suspendido por orden gubernativa. 
Entonces una Comisión de obreros vino a Barcelona con objeto de avistarse coa el 

señor Francos Rodríguez y recabar de él permiso para ta celebración del mitin. E l gô  
bernador lo denegó. 1 * • • M 

A l regresar los comisionados a Badalona las cercanías de la Sala Picarol hallábanee 
ocupadas por numerosos obreros. E l tránsito por aquel sitio hacíase imposible. 

no de los comisionados dirigió la palabra al público desde el pedest I dal moim 
wento a Arnús. Limitóse a aconsejar a los obreros que se disolvieran pacificamente y 
terminó coa un .viva la huelga! que fué contestado unánituemeate y entre transportes 
^ entusiasmo. 

Con el mayor orden retiráronse a sus casas los obreroa 
esta mañana se trabajaba en Badalona en las mismas tabrfeas que ayer. Ba tea rea 

«n tes del ramo fabril continúan íos operarios en huelga 
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El Consejo reáíonal de la Unión de Viticultores de Catalufla ha celebrado retmlón, 

presidiando don Juan Torras Rodó. 
Cambiáronse impresiones respecto la ca • raíüa de la represión del fraude. 
A propuesta del presidente acordóse inieresar de la 1 ederación Vit cola del ^ or-

este de España gestione se conceda representación a los viticultores orjjanizados eo 
la junta de Aranceles y Valoraciones. , « * 

Asi nisrao acordóse dar a la publicidad y rcp rtirla a los asociados, con el fin da 
normalizar las transacciones de las uvas, una carta respuesta del administrador a un 
delegado que le solicitó parecer respecto a dic: a cuestión. 

Se dió cuenta de una carta de la C . Q. . . accediendo a la representación de de­
terminado servicio relacionado con la persecución del fraude, solicitado de la misma 
por la Unión de \ iticultores de Cataluña. 

Acordóse suspender las sesiones hasta fines de este mes. 

La inscripción al viaje colectivo a París, bruselas, Gante y Londres que organi­
zado por la Sociedad Bohemia Modernista se realizará el 1 del corriente, se cerrará 
definitivamente el día 10, a las siete de la tarde, ñor convenir así mejor a la organiza­
ción del mismo y a lo convenido con las Compañías ferroviarias francesas, a cuyas 
exigencias es de Ido el aplazamiento deoc o días que el viaje ha sufrido. 

Por las impresiones que la Comif.i'w ha recibido de Valencia, Palma y Lérida, en­
tre otras p blaciones puede asegurarse la concurrencia a este viaje de diversos gru­
pos de fuera de la capital. 

E l hijo del secretario de Fstado del Qo' lerno de AIsacIa Lorena, barón Zorn 
Bulach, ha sido conde nado a tres meses de r risión por haberse natido en duelo con un 
estudiante y éste lo ha sido también a dos meses de cárcel. 

Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar a sus desti­
natarios: 

De i^a Garriga, Juan Baulenas, de La Garriga :uan Calvo, Alta de San Pedro, 
número 25; de águilas, Andrés Muñoz, Pelayo, 5, fotografía Rovira; de Lérida. Emi* 
lio Lacerda, •alenda, 203; de Reus, Pablo Martí, plaza de Santa Ana, 27, sastrería; 
de Reus, Eduardo Sironi. hotel Peninsular; de Rentería. Nlcolons. 

Durante la última semana la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros ha red* 
bido por imposiciones la cantidad de 341,15/ pesetas y ha pagado por reintegros de 
ahorro y por plazos mensuales de pensión 214,614 pesetas, habiendo abierto 130 libre­
tas nuevas. 

La I scuela especial y provincial de Náutica anuncia la apertura de la matrrcuta 
oficial de esta Escuela para el año académico de 191ó a (914. 

La matreula estará abierta desde el día IB hasta el 30 del actual mes de Septiem­
bre, de nueve a once, todos los días lectivos, en la secretaría, alta en el piso principal 
déla Casa-Lonja del Mar. 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

E l cónsul de Espafla en Buenos Aires comunica que la cosecha de maíz ha sido 
este año excepcionalmente buena y abundante, calculándose para la exportación unos 
cinco millones de toneladas de este grano. 

LAS RUINAS DE MI CONVENTO 
MI C L A U S T R O 

Octava edición española ilustrada coa graa número de grabados 
i* venda en las principales libmiaa y m esta Adaüautracioa» 
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La Comfslín provlncfal despachó ayer loa asuntos algufentéa 
Sección de Fon ento. A robacfón de las rece; cionea provisional y deftnlft^a y I J -

qafdaclóp de la« bras de! trozó secundo del camino vecinal de i areta a la carretera 
de San „orenzo Savall a Llfn-s, Redamación de los certificados de solvencia del con^ 
tratfsta del mis rio trozo de camino. Autorizaciones para verificar obras en terrenos 
lindantes con carreteras provlnciaiés y caminos vecinales. In erme acerca de la aato» 
ruflción sollcl ada ro' don Pedro Pula Subirana, como tutor de ios menores josé, láñam­
elo, Carmen y Montserrat Codlna y Nieto, para tsjecutar las obras de .r.o lilcacfón del 
« n a l de salida de aprovechamiento hidráulico en el río Ter, término municipal de San 
Quirico de Besora. 

Unos grupoé de jóvenes destrozaron anoche los escaparates de una tienda afta en 
la calle del Canren. esquina a la de Roig. y los de otro establecimiento situado en la 
ronda de San Antonio, nümero 25. 

.., • •nip̂ n in '' 
Las noticias que se reciben de Bél ica y Holanda dan cuenta da ̂ ue la cosecha de 

cebollas se ha perdido por completo a causa de las lluvias torrenciales caídas en los 
meses d« Junio y Julio pasados. Los comerciantes da estos productos ea los principa­
les mercados belgas y holandeses, en vista de que en su país no hay fruto bastante 
para dar abacto, están preparando la adquisición de grandes partidas en Espafla. 
hecho que, de c níirmarso, se traduciría en una importante alza en el precio del 
mismo* 

Loa ataques del oldtum han sido este año particularmente violentos y muchos viti­
cultores de nuestra reglón que han depculdado en pártalos azufrados, observan los 
dafios que la criptógama lea ha ocasionado, comprometiendo b':ena parte de la pro* 
ducefón. Señalándose algunos términos municipales da nuestra» comarcas vinateras en 
las que la plaga ha producido muchos estragos. 

Anoche el festival coso-celes fe celebrado en el Saturno Parque fué una fiesta es* 
pléndida» en la que acudieron las más distinguidas familias da Barcelona. Bn la puerta 
de entrada al Parque había una multitud de cochas y automóviles que recordaba 1<̂  
dfes de las grandes fundones del Liceo. 

En al restaurant Martin anoche los vendedores agradecidos da la Abacería Cent™ 
obsequiaron con un banquete al concejal don Antonio Serra por so acertada interver 
ción, como Inspector en el traslado del mercado de la Revolución a la Abacería. 

Durante el mes de Agosto la guardia municipal prestó los siguientes servicios: 
Detenciones, 225; auvilíos, 1,1 o conducciones de pobres al Asilo del Parque, 826? 

ídem de niños extraviados al deposito municipal. 23; reconvenciones, 1,780; servicios 
de la sección montada, 6.59. Total, 4, 85 servicios. 

Ayer tarde se reunió en pleno y Wasldida por el alcalde la Comisión mtvta dal 
servicio de limpieza. Después da larga y empellada discusión, en la que tomaron par* 
te los concejales pertenecientes a la Comisión y los representantes en ella de la Com-
paft a Cieneral de Saneamiento y Reformas, se acordó el procedimiento que ha de se­
guirse pera citmpjír el acuerdo consistorial relativo a la rescisión del contrato. 

Con tal objeto se formulará por los técnicos municipales una relación del material 
revertibla al Ayuntamiento, que será luego legalizada por un notario. 

Ayer tarde la Compaflía Barcelonesa ce Electricidad presentó una instancia al i 
Ayunta iento solicitando la devolución del depósito de 00/X)0 pesetas que constllayó . 
para tomar parte en el concurso para la adjudicación del servicio de alumbrado pü». 
blico. 

Dec'ase ayer tarde oue la Comisión municipal de Hacienda, en vista de que loa oco^j 
Pautes de los puestos situados en los pórticos dai mercado de San José se niegan al 
Pago del ar:itriocorreapondiente, tiene el propósito da pedir al Ayuntamiento noel 
muerde el cierre de los referidos pórticos en torma que no tengan acceso al mercaao»; 

J . . . j ^ 



(T Se nos rtiesta ta Inserción de lo siguiente: 
Ayer visitó al gobernador civil uoa nutrida Comisión compuesta de representadone» d« 

numerosas entidades de Sans y núcleos urbanos anexos, que ascienden a treinta y cin 
co, ^! obieto de hacerle entrega.de un* fundamentada instancia suscrita por todos ellos 
y además por los alcaldes de Hospítalet, Esplugas y San Justo Desvern, la Cámara Oficial 
de la Propiedad de Barcelona y varias personalidades y en cuya instancia se le interesa or­
denar la inmediata desaparición del gran depósito de basuras instalado por la Compañía. 
General de Saneamiento en solares con frente a la carretera de Madrid y contiguos a las 
edificaciones de Sans, en atención a constituir un notorio peligro para la pública salubridad-

Alégase que aparte de no mediar entre el depósitoinelicado y las casas más cercanas, as 
como entre el mismo y la carretera, la distancia exigida por previsión higiénica en tales es' 
sot, la sola explotación o aprovechamiento de los depósitos por el ordinario procedimiento 
de la cría y cebamiento de ganado de cerda presupone ja existencia de inmensas podlgss 
qne a buen seguro ningún Municipio tolerarla, aunque se efeclnasen en mucha menor es­
cala, en análogas condiciones de poblado y transito frecueúte como reúne el punto de refe­
rencia, con la agravante de bailarse éste batido por los vientos de NO., que impelirán hacia 
la ciudad los miasmas pestilentes producidos por la acumulación de desperdicios allí reuni­
dos; y llámase de paso la atención de la superior autoridad gubernativa acerca del entor 
pecimiento que la impugnada instalación ha de oponer al desarrollo de la proyectada ciu* 
dad-jardín, dentro de cuya zona precisamente resolta enclavado el depósito de escombros. 

Ante los varios conflictos que han surgido y pueden en lo sucesivo ocurrir entre acuer­
dos requerii os por el creciente .desarrollo dé la urbe barcelonesa y el interés legitimo y 
por todos conceptos respetable de los barrios extremos de la misma 7 dé las poblaciones 
que, gozando hoy de vida autónoma, puedan mañana verla limitada en aras de la gran ciu 
dad, el Fomento de los intereses dé Sans, iniciador de la protesta de que se trata, initenta 
el criterio de que se impone la formación de un organismo que reúna en una suerte de man­
comunidad a los pueblos comprendidos desde el Líobregat hasta más allá del Besós para 
qne, visto el fracaso de las.agregaciones en la forma 7 condiciones en oue se han realizado 
hasta hoy, pueda.armónicamente resolverse cuanto afecte a la vida de la gran capital y de 
las localidades limítrofes sin sacrificio para ninguna de las partes interesadas 

Después de hecha la presentación por el ex concejal y presidente del Fomento de los in­
tereses de Sans, don José Nublóla, el gobernador ofreció hacer cuanto fuera procedente en. 
el asunto que motivaba la visita de la Comisión, saliendo ésta muy satisfecha de la entre^ 
vista, 

Ha salido para Madrid, siendo despedido por numerosos amigos, e) eminente actor 
castellano y c á t a l a don Enrique Borrás, a quien deseamos muchos y nuevos lauros 
en su próxima campafia teatral. 

Y a pareció el anillo pastoral que el obispo de Méjico difo haber perdido en el tra­
yecto que media entre la que fu i su residencia y la estación del ferrocarril da Fran­
cia, donde tomó el tren. 

Un colega de sacristía anuncia nue el anillo fué encontrado por un carretero; que 
el hallazgo tuvo lugar, ño en el referido trayecto, sino en la misma estación ferrovia­
ria y que la joya ha sido depositada en el Consulado de Méjico. 

No faltará quien vea en todo esto la mano de la Frovidénda. 
n 

En la secretaría de la Univer sidad estará abierta del 16 al 50 del corríante la 
tricula para al curso de Ldí3 a 1^4, da nitóvfr a once de la mañana. 

C •> r tí T - T ' 1 Í t; y renlllopiesb 
La Omón 1 Itramarina invita a todos los dependientes de ultramarinos al mitftt qne as 

celebrará el próximo domingo a las cinco de U tarde en la calle de Tallers, 22, principal. 
#% -Los socios del Tiro Nacional pueden hacer uso del polígono hasta las ocho do la 

maíana y de doce a dos de la tarde hasta terminar las Obras que se hacen en el mismo. 
,« E l Ateneu Obrer del dístricte segon convoca a los socios inscritos en la seccida 

dramática a la reunión general que tendrá efecto en el local social mañanas IssnnoTeée 
U noche. 

Bolsín raaxiâ ia. 
Interior,«H? dinero; Nortes, 10r50 dinero; Alicantes, 97̂ 95 papel; AndWuccs, W75 

bperadóneft. mm^mmmmm^ 

Nótícia de los fallecidos el día 2 de Septiembre de 1915. 
Varones, 15. 

ni ti. 
Casados, 5. Viudos, h Solteros, 4, Niños, 5. A b o r t n s m ^ N a n d n J y 8 
^gsafe 2. Viudas. 4. Solteras, 2 . Niñas, % Abortos. W . ^ N a a d o s ^ 
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André, que es la bondad misma, se dice que quizás sería posible arreglar lo 
que tan mól ha organizado la Naturaleza. Ikted, siendo tan pobre, se verá 
aparadísima para criar a su hija, mientras que la señora André puede 
hacerlo desahogadamente. Déle usted el retoño y todos contentos. 

De momento no comprendí bien: el alcance de aquellas palabras. 
—¡Dárselo!—dije-r. Esto no se puede hacer. 
—¡Qué Cándida es ustedl—exclamó la señora Ramón riendo—. L a coaa 

e» sencillísima. Usted dará a luz en presencia mía na raás y nadie se ente» 
rará de ello, puesto que usted es desconocida en el país¿ Yo enseguida tofo 
el recién nacido y se lo llevo a la stflora André¿ quien le inscribirá en el Re­
gistro civil como hijo suyo. De esta manera, ni visto ni conocida. 

—Pero se sabrá que la señora André no puede ser madre, puesto que no 
estaba en cinta. 

- ¡Bahl Todo el mundo cree que la señora André está a punto de ser ma­
dre. Ella simula el embarazo. Así, está dicho, ¿no es eso? Usted entrega el 
recién nacido y ae le da en cambio el dinero que usted pida, cinco mil fran­
cos, por ejemplo. 

Yo no respondí nada; las palabras de la comadrona resonaban en mis 
oídos como si rae las hubiesen dicho a gritos y habían sido pronunciadas a 
media voz. Yo estaba aturdida, más bien dicho, embrutecida. 

—¿Y bien?—agregó ásperamente la señora Ramón, disgustada por nri 
silencio—. ¿Es de esta manera como acoge usted el ofrecimiento caritativo 
qne le hago? ¿No canta usted de alegría y de reconocimiento? Piense que va 
usted a ser rica y que sû  hija será criada como un hijo de príncipe... 

Yo me puse a llorar; estaba triste, muy triste. Estas proposiciones, en 
lugar de alegrarme, me llevaban la muerte al alma. Pero yo me sentía en po­
der de la señora André. Ahora fuera de mi país, sin recursos, sin amigos, 
estaba a su merced, carecía de fuerzas para rebelarme. Durante una hora, 
caballero, la señora Ramón me habló én todos lo?5 sentidos para arrancarme 
mi consentimiento* que yo; no quería dar. iVender mi hija, confiarla a una 
extraña! Esta idea realmente era superior a mis fuerzas. Y mientras que la 
comddrqna se esforzaba en, desempeñar su cometido, yo reflexionaba y me 
decía que ella tenía razón, que mi pobre hija conmigo, no sería más que ufta 
desgraciada... Quizás moriría de hambre en mis brazos. Y yo me veía pobre, 
tan pobre, que quizás algún día habría de mendigar.para alimentarla, Y com­
paraba esta existencia a la que tendría al lado de la señora André, que.era 
bella, rica y dichosa. 

—¡Vamos, decídase usted!—dijo de repente la comadrona—. Hace una 
hora que la estoy hablando y sólo consigo que mueva usted la cabeza como 
una tonta. ¿Está usted sorda.o idiota? ¿Quiere usted la dicha o la desgracia 
de su hija? Pero le advierto, querida, que si no acepta usted mi proposición 
no podrá contar ya ni con la se ñora André ni conmigo y habrá de abando­
nar enseguida esta casa, que me pertenece. Y la estaría bien merecido por 
testaruda y por no comprender el favor que se le hace. 
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Yo estaba» caballero, puede usted creerme, petrificada por el temor. Be* 
lébamos al principio de Invierno, hacía frió y yo temblaba a la idea de en­
contrarme en el arroyo en aquel ê tndo. 

—Sefíora Ramón—dije entonces—, es necesario que se rae deje tiempo 
para reflexionar. Usted me haca una proposición ventajosa, es cierto; pero 
no puedo responder enseguida, Necesito calcular. No da una madre su hija 
de cualquier manera. 

—Se dice sí o no, enseguida—insistió la comadrona con seco acento - . 
No podemos perder tiempo en reflexionar, querida mía... Necesitamos una 
resolución inmediata. |Vamos, hable! ¡Dtcídase usted ya! 

—Yo no puedo aceptar sin condiciones el ofrecimiento que ustedes me 
hacen. La cosa es muy importante, se lo repito. Se trata de lo qué más 
quiero ya en el mundo. 

—Entonces sólo hay que discutir detalles—dijo la seflóra Ramón repen -
tinemente endulzada—. Así nos entenderemos pronto. Expliqúese usted y 
trataremos de complacerla. 

—Quiero tratar el asunto con la señora André en persona. Que venga 
ella mañana y hablaremos. 

La comadrona trató de Insistir, pero fué inútil* Yo quería ver a ta señora 
André y discutir con ella. Por último, la seflora Ramón ccabó por decirme: 

—Pues bien, aguárdenos usted mañana por la tarde y habláremos. 
Cuando la comadrona se marchó yo me levanté a pesar de mi fatiga y 

por primera vez falté a mi promesa, saliendo del jardín de la casita. Me di­
rigí hacia le casa de la seflora André y caminé hasta el pueblo. En el camino 
encontré a un peatón de correos. Le abordé: 

—Dígame—le pregunté—, ¿sabe usted quién habita en la Vtüa des Se-
bles? 

—¿De dónde sale usted* pues, buena mujer?—gritó él peatón con sor-
presa—. La Vl//a (fes* S a ¿ ^ está habitada desde hace tres mese* por la 
señora condesa de Mericourt y su madre política. Aguardan el alumbra-
miento de la señora condesa. 

Ya supe bastante; di las gracias al peatón y yo regresé a mi casa. Así, se 
me había engañado. La señora André me había dado un nombre falso y se 
contaba con mi sencillez para engañarme a su gusto. Pero ahora yo era la 
más fuerte y estaba decidida a todo, puesto que buscaba la dicha dé mi 
bija 

—Ll * pvista cpp la ra de Mericourt—interrumpió 
Felipe, prodigiosamente interesado. 

—Voy a ello, señor doctor. El día siguiente, como Une había anunciado la 
señora Ramón, ésta fué a mi casa acompañada de la señora de Merfcourt* 
La condesa, en cuanto me vió, me dijo a quemarropa: 

—¿Sabe usted ya, Magdalena, lo que se Aguarda de nsted? Es findtff qae 
yo se lo repita, ¿no es eso? 

Yo no le respondí nada, roe contenté con inclinarme. La condesa coi* 
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—No es usted muy comünícativa, por lo que veo. Pues bien» he aquí de 
lo que se trata. I sted dará a luz aquí, donde la señora Ramón la rodeará de 
todos los cuidados que su estado reclame. Pero su hijo será el mío. Se lid 
llevará inmediatamente a la Villa des Sables y se le inscribirá en el Regis­
tro civil como hijo de mi marido y mío. Y jamás, jamás, hará usted reclama­
ción alguna acerca del niño. 

L a señora de Merícourt me había hablado en tono brusco e imperioso, 
con e! propósito de intimidarme. Sin embargo, yo no le respondí aun nada. 
Ella continuó: 

—¿Supongo que usted comprenderá toda la ventaja que ese pequeño ser 
Va a obtener de td cambio de fortuna? En lugar de entrtr en la vida pobre 
y miserable, será colocado ricamente y con el tiempo será heredero de una 
inmensa fortuna. Pero diga algo—agregó con irritación, viendo que yo con­
tinuaba silenciosa* 

—Comprendo bien la parte que usted asegura en la combinación—res­
pondí yo con toda la calma que me fué posible, porque el orgullo, la inso­
lencia y la ligereza de aquella mujer me había trastornado—; pero ¿qué 
piensa usted hacer de mí en todo esto? 

—A eso iba-iespondió la señora de Merícourt. 
—Porque, en fin—continué—, usted admitirá que yo soy la verdadera 

madre del niño que va a nacer. 
La condesa me miró con una impertinencia sin igual. ¡Ah, caballero, cómo 

había desaparecido toda su dulzura! 
—Usted no es ya nada, puesto que yo le compro la niña—exclamó ella 

con voz seca—. La suma que se le dará en cambio secá buena. Y usted 
también estará al abrigo de la miseria. 

—No se compra un hijo a una madre- respondí yo con indignación—. Una 
mujer como yo puede verse impulsada por la más cruel de las necesidades a 
renunciar a sus derechos sobre su hijo; pero no puede renunciar a sus de­
beres. 

Yo estaba fuera de mí... Hablaba, hablaba como si alguien me dictase 
las palabras. Jamás creí que podría decir tantas cosas en tan poco tiempo. 
La SÍ ñ )ra de Merícourt endulzóse cuando me vió tan exaltada. 

—Vamos, Magdalena—me dijo—, no haga tantas frases, se lo ruego, tanto 
más cuanto es inútil conmigo. Exponga sencillamente sus pretensiones y 
veremos si éstas son razonables. 

—Yo quiero permanecer al lado de mi hijo siempre—le respondí—, no 
quiero dejarlo. Usted me tendrá en su casa con un título cualquiera, nodriza 
primero, criada después, en fin, lo que usted quiera. La cuestión es que yo 
permanezca siempre en su casa. Estas son las condiciones que yo impongo 
para cederle a usted mi hijo. Usted no me ha de dar salario. Con tal de vivir 
cerca de usted me doy por satisfecha. 

- E s t o no me importa-respondió vivamente la condesa—. No es el sala­
rio el que nos hará reñir nunca. 
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—En ese caso, asunto resuelto; yo acepto pare que mi hijo sea dichoso, 
üfeted, por su parte, procure tratarlo corno si fuera su hijo propio... quiéralo 
con todo su corazón—acabó sollozando. 

La señora de Mericourt me miró con aire de desdeñosa piedad. Después 
se encogió de hombros y respondió sonriendo: 

—Le prometo todo lo que Uited quiera... 
—¡Sí-—¿rité yo-—y un mes después del nacimiento de mí hijo usted me 

arrojará a la calle con un pretexto cualquiera y si protesto me hará ence­
rrar en un manicomio o en una cárcel! Y dd esta manera se desembarazará 
usted de mí para siempre. Realmente esto sería fácil; pero... 

—¿Qué garantía quiere usted entonces?- interrumpió la condesa con 
una calma que me sorprendió, porque yo esperaba una explosión terrible. 

—Quiero un papel firmado por usted—respondí yo—, un documento en 
al que usted reconozca que soy yo la madre del niño que lleva su apellido 
y se comprometa a tenerme a su lado mientras el niño viva, 

—{Ahora es cuando usted merece que se la encierre en un manicomio! 
gritó la señora de Mericourt levantándose con violencia de la silla en que 
estaba sentada—. Porque es preciso que haya usted perdido la razón para 
pensar que yo aceptaría tal condición, 

Al escuchar la respuesta de la condesa, la más violenta desesperación s¿ 
apoderó de mí* Anegada en lágrimas, me puse a gritar: 

—¡Se me quiere robar mi hijo; se me quiere robar mi hijo! 
Y caí al suelo presa de una horrible crisis nerviosa. Yo no recuerdo bien 

lo que pasó inseguida. Sin embargo, cuando las convulsiones que me sa­
cudían se hubieron calmado un poco, vi a la comadrona que se inclinaba 
hacia mí y decía a la condesa: 

—¡Mucho cuidado, señora! ¿No ve que puede matarla? ¿Y qué será en­
tonces de nosotros? 

—¿Qué quiere usted que yo haga?—replicó la condesa, que rae miró a su 
yaz con un rostro tan descompuesto como el de su compañera. 

—Concédale lo que pide« ¿Qué desea usted en definitiva? Que su hijo 
Viva y qne pase como de usted y del señor conde. Pues bien, haga algunos 
sacrificios, ¡qué diablo! Firme el documento que ella exige y no se hable 
más del asunto. 

—¡Bueno bueno!—gruñó la señora de Mericourt—, que se calme esta 
loca! Tendrá su documento, puesto que no quiere pasar por otra cosa. 

Y, sentándose a la mesa, cogió una hoja do papel y escribió con lápiz 
estas palabras: 

«Reconozco que la llamada Magdalena Remy es la madre del nífio que 
nava mi nombra y yo me comprometo a no separarla jamás de su hijo. 

Genoveva Andrés 
Después, entregándome este papel, que me ara más precioso que mi vida, 

la condesa agregó: 
--Supongo que ahora se dejará usted de comedí 



Ski responder, cogí la hoja y la leí. 
—fisto no basta, señora—insistí—. Es preciso detallar, explicar en qué 

circunstancias desesperadas le entrego mi hijo. 
La señora de Mericourt, con un gesto de cólera, me arrancó el papel de 

las manos y, después de reflexionar un minuto, fué leyendo en alta voz estas 
palabras a medida que las escribía: 

«Magdalena Remy era pobre; yo le he ofrecido hacerme cargo de su 
hijo, inscribirlo como mío y legarle mi nombre y mi fortuna. Ella ha acep* 
tado con la condición de vivir siempre al lado de su hijo, en mi casa, lo 
que yo le prometo hoy. 

Y para que conste firmo el presente escrito, del cual Magdalena Remy 
no podrá hacer uso a menos que yo no cumpliera mis compromisos.» 

La condesa iba a poner de nuevo su firma... 
Pero antes, levantando los ojos hacia mí, me interrogó: 
—¿Está bastante claro así, Magdalena? 
—Sí—dije yo a mi vez—; pero con una condiciónt 
—¡Ah! ¿Una condición aún?... ¿Y cuál? 
—Que ponga usted su nombre verdadero y no el falso, el que me ha 

dado. 
—i Cómo!—exclamó la condesa, verde de furor 
Si le hubiera sido posible me habría asesinado con la mirada. Pero yo. 

sin arredrarme, continué: 
—Usted es la condesa de Mericourt; por consiguiente, con este título 

debe firmar. 
La comadrona disimuló una sonrisa irónica mientras que la condesa, 

bien a su pesar, firmlba. Cuando lo hnbo hecho, yo agregué: 
—La fecha ahora, señora; además.. 
- ¡ A h ! ¿No es esto aun todo?—gruñó 1? esposa del coronel, completa­

mente exasperada. 
—No; yo quiero que la comadrona firme al lado de usted en calidad de 

testigo. 
La señora Ramón a su vez quiso protestar. Pero yo entonces estaba se­

gura de que las dos mujeres lo aceptarían todo e insistí de' tal modo que 
acabaron por complacerme. Yo me sentía fuerte y en mi desgracia quería 
por lo menos hacer valer esta fuerza. 

—Es menos bestia de lo que yo suponía—dijo en Voz alta la señora á% 
Mericourt. 

Yo fingí no prestar atención a sus palabras. Doblé el escrito, váM*) 
ahora, y me lo guardé. 

- ¿ Y lo tiene usted aun en su poder?—preguntó Felipe Hautefort. 
- S í . . . es decir, no lo tengo sobre mí. pero podré tenerlo cuando quiera. 
- < Y la señora de Mericourt no ha tratado de recobrar esa declaración 

tan comprometedora? 
- l Y a lo creo! Usted ya habrá supuesto que al entregarme esa prueba de 
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su falsa maternidad, ella conservaba la esperanza de recobrarla en la pri­
mera ocasión propicia. Sólo con este propósito había accedido a firmar el 
escrito. Pero yo, pobre rústica, que apenas conocía el mundo, ftií más astuta 
que aquella malvada mujer. 

—¿Qué hizo usted, pues?—preguntó el joven médico, cada vez más inte­
resado. 

— E l día que sucedió al de la firma del escrito puse en práctica un pro­
yecto que yo había forjado. Todos los días un cartero rural pasaba por la 
carretera a la cual daba el jardín de mi casita. Yo me las arreglé aquel día 
para pasear por el jardín a la hora en que pasaba el cartero. Yo había ya 
metido el documento en un sobre, dirigido a un honrado notario de mi país 
con una carta recomendándole que guardase el papel a título de depósito. 
Hice señas al cartero para que se aproximase y le entregué la carta con el 
importe del franqueo. Yo había tomado precauciones contra la indiscreción 
posible del cartero encerrando el sobré destinado al notarlo en una carta 
dirigida al párroco de mi pueblo pidiéndole, en recuerdo de su antigua feli­
gresa, que remitiese al notario el sol re a él dirigido. 

—¿Y eu plan triunfó? 
—Maravillosamente—respondióla madre de Odette—. Poco tiempo des­

pués supe que mi envío había llegado a su destino. Pero la señora Ramón y 
la condesa estaban convancidas de que yo había conservado en mi poder el 
comprometedor documento y esperaban la hora crítica de mi alumbramiento 
para recuperarlo. 

—¿Y trataron, en efecto, de apoderarse d 3 él? 
—Sí, señor doctor, lo v! con mis propios ojos, rorque no perdí la cabeza 

ni un solo momento. La seiíora Ramón, cu indo creyó yie yo dormía, regis­
tró todas mis ropas y todos los armarios y cajones que había en la casita. 
Pero, naturalmente, sus registros resultaron infructuosos. 

—¿Y después la condesa no ha hecho nuevas pesquisas para entrar en 
posesión del documento?—interrogó de nuevo el doctor. 

— No lo sé, caballero. Además, todas sus pes juisas habrían sido inútiles. 
Mis precauciones estaban bien tomadas. Pero he de hacer esta jus Jcia a la 
condesa; jamás hizo ninguna alusión sobre el asunto. Y yo misma, tranquila 
por el porvenir de mi hija, me he conducido siempre con ella desde el naci­
miento de Odette como si fuera simplemente la nodriza de la niña. Jamás 
se ha cruzado entre nosotras ninguna frase sobre el pasado. 

- Y la simulación del parto de la condesa, ¿cómo resultó? 
—Perfectamente; todo lo bien que se podía desear—respondió Magda­

lena—. Además, la condesa de Mericourt es una verdadera maestra en 
asuntos de este género. Se condujo muy hábilmente en aquellas circunstan­
cias. Ya le he dicho que había simulado el embarazo con una perfección tal 
que todo el mundo creía en él. ¿Por qué hubieran sospechado de ella? Cu indo 
llegó el momento crítico para mí, la señora Ramón me asistió sola y me dejó 
la niña hasta la noche. ¡Ah, caballero! ¡Cuánto he llorado besando a aquel 
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»er que me era tan querido! A media noche entró la comadrona en mi alco­
ba, tomó la niña, la envolvió en su mantón y rae dejó, prometiéndome que 
volvería al día siguiente a darme noticias. Después supe que todo se había 
desarrollado admirablemente y a la hora en que la señora Ramón me con­
taba éstas cosas la suegra de la señora de Merícourt besaba locamente a 
mi hija? a la qae creía su nieta. El conde de Merícourt se hallaba entonces 
en el Japón. Yo no podía consolarme, tenía el corazón triturado, caballero, 
y deploraba amargamente en aquel momento el acto que la míserl.i me había 
obligado a cometer. Pero era demasiado tarde... y mis remordimientos pun­
zantes no podían servir de nada. E l resto usted lo debe imaginar. Se rae 
tomó para nodriza de Odette y desde entonces no la he dejado, i Figúrese 
usted cuánto habré yo sufrido viendo la dureza con que la condesa la ha 
tratado siempre! ¡Esto ha sido un castigo! Afortunadamente, yo estaba al 
lado de mi querida niña y la consolaba. Además, el coronel de Merícourt 
adora a Odette. Es tan büeno el conde, tan honrado, tan perfecto, que yo 
jamás habría desplegado los labios sin la fuga de esa mala mujer. Y ahora 
confío en usted, seftor doctor. Se ha de Impedir que la señora de Mertóourt 
tenga ahora derechos sobre mi hija. 

—Ante todo, mi buena Magdalena—dijo Felipe-, hemos de telegrafiar 
al conde para que regrese Inmediatamente a París. Después nos pondremos 
dé acuerdo sobre lo que se ha de hacer. La acompaño al hotel del barrio de 
Saint Honoré. Quiero ver a mi querida Odette, consolarla un poco y acoi-
turabrarla a la ¡dea de que no verá más a su madre... Pero no le descubrire­
mos su verdadero nacimiento, ¿eh? 

—¡Oh, sí, caballero!—gritó vivamente Magdalena—, Quizás me querría 
menos si supiese que la he Vendido—agregó la pobre mujer llorando—. Es 
alerto que era para su bien. Sin embargo, aunque ella sea buena y dulce 
como ninguna, quizás sufriría en su amor propio sabiendo que su padre no 
era más que un pobre pescador bretón. No, que Odette me crea sier.ipre 
an nodriza, au fiel nodriza. 

—Magdalena—dijo el doctor con acento de reproche—, usted no conoce 
el corazón de su hija si la cree capaz de albergar tales sentimientos. Procu-
rarémos que Ignoré todo lo que usted acaba de confiarme, pero por no tur-
bár su exíjoteita alma. Partamos, ¿quiere usted? 

La portera del hotel de Mericourt, al ver a Magdalena Remy seguida del 
doctor Hautefort, salió a! umbral de la porterin y abrió la boca como si 
fuese a hablar; pero la reflexión le aconsejó, sin duda, el silencio, porque se 
contentó con saludar y no decir palabra. 

Magdalena hizo éntrar a Felipe en una salita y corrió a buscar a Odette. 
Pero después de unos minutos reapareció, lívida, con los labios descolo­

ridos, y con una Voz que parecía un grito de ágonfa exclamó: 
—lOdatta... mi hiía.i. ha desapartcldo! 
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Durante unos segundos Felipe se preguntó si no se había vuelto loco; 
tan inverosímil le pareció la exclamación de la nodriza. 

¿Odette desaparecida? Esto era imposible; la pobre mujer se habría 
engañado. 

- Sí, le repito que mi hija ha partido—insistió Magdalena, desesperada—. 
He aquí la prueba; itenga! 

Y entregó al doctor una carta que éste leyó y releyó; no pudiendo dar 
crédito a sus ojos. 

«Mi buena Magdalena: No te enfades conmigo, te lo ruego, perdóname 
de antemano... 

Lo que voy a hacer es un poco atrevido para una joven; pero no tengo 
más que este medio para unirme a mi pobre madre y hacerla regresar a casa 
antes de que venga papá, quien de esta manera ignorará siempre su des­
gracia, r 

Antes de que el escándalo sea irreparable debo obrar. 
Precisa estar pronto de regreso; pero no te digo más porque el tiempo 

me apremia. 
Te besa y te quiere con todo su corazón, 

Odette de Mericourt*» 

E l doctor tuvo al fin que rendirse a la evidencia. 
Esta carta había sido escrita por Odette, que corría en busca de su 

madre. 
¡Oh, en qué lazo habría ido a caer la pura, la Cándida niña! 
—¿Aun no ha interrogado usted a nadie?—preguntó Felipe a Magdalena 

con voz tan alterada que inspiró lástima a la pobre madre a pesar de lo 
cruelnienle herida qué ella estaba. 

—No, caballero. Cuando he encontrado en la habitación de mi hija está 
carta, ha faltado poco para que perdiese el conocimiento. ¡La miserable me 
ha robado mi hija, me la.ha robado! 

—¿Usted cree que realmente es la condesa de Mericourt la causante de 
la desaparición de Odette?—preguntó vivamente HauteforU 

—Esto salta a la vista, caballero. Ella ha sido la que ha tramado esto de 
acuerdo con su miserable marqués. Usted ya puede imaginarse que no me 
ha robado a Odette por amor... ¡Ah, no, no! La miserable no podía sentirlo. 

—¡Ciertamente, estoy de acuerdo con usted! Pero también pudiera darse 
el c?so de que Odette hubiese caído en un lazo tendido por otra persona que 
no fuese la condesa de Mericourt. 

—¿Quién, caballero? ¿Quién? ¡Ha sido ella, ella, el monstruo» ¡Ah! L a 
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T A R R A G O N A 
RKTJS.—Trecíí coBccjaJe» ('entre refor mados y lorronristas) dieron •! •fernef última 

tin vioto de censura al señor alcalde. Los catorce restantes no se han sumado a la llamada 
mayoría; pero los trece persisten en sus t'dem, sin que les acompañe la población en el 
Mntimiento Y ¿qué se saca de estas luchas bizantinas? Que la capital enemiga de Reu'' 
vea con buenos ojos nuestra descomposición, producida por un proyecto de monopolio qur 
aquella rechazó y que se nos quiso imponer como plato de segunda mesa. Y luego habla-
remos de patriotismo, de abnegación y de virtudes ciudadanas cuando nos entregamos en 
manos de la di&cordia y cuya manzana es el proyecto y seguimos dando gusto al eterno 
contrincante, . . 

Ahora parece qüe Sol y Ortega no fué hijo de Reus sino de Tenerife, según lo tes-
tejan los canarios. Monumento, calle nueva, todos los homenajes de Santa Cruz son para 
«I elocuente paisano de PrSm Y aquí nos hemos limitado * cuatro pases de rúbrica en una 
sesión municipal de segunua convocatoria. El señor Sol, defendió há pocos años los inte­
reses de Reus en litigio contra Vilaseca y triunfamos. Siquiera por un resto de gratitud y 
©tro de vanidad, ésto mereció recuerdo. . . „ ^ ^ 

/# Los descendientes de Cam y los de S e r a dejaron aquí hondas huellas de sta paso. 
Entre los bandos contendientes por la cuestión de las aguas, hay cada gitano y cada judio 
«ue dan duince v raya a los más pintados. Zíngaros e israelitas lucharán unos contra 
otros en las próximas elecciones y el caballo de batalla serA el monopolio hidráulico. Y a 
es cosa de decirle al vetusto posibilismo: "Condón luán te perderás, o te salvarás con e v 
Aunque nadie vea posible la saltación. , . j ^ 

Los elementos "constánTinianos^ y los "terecianos* se han fusionado, en parte, 
para organizar las gestas de Octubre. E) tiempo apremia, pues con buena voluntad y di-
aero, puede hacerse mucho. Ahora lo que concierne es que nadie resulte absorbido, pues 
tendría poca gracia que la suscrición voluntaría de los vecinos fuese aplicada preteren-
tómente a una índole de ceremonias condenadas a desparecer de una ciudad culta Y pro­
gresiva. E l buen sentido y tacto de los organizadores puede influir mucho en el resultado 
de la colecta. Ya veremos cuál será el éxito de las fiestas y excuso significar mi deseo de 
que sean éstas dignas de nuestra ciudad. , urr i A* VT 

Ha sido objeto de importantes meioras el eme «Kursaal, instalado en el tfLa*pa-
neretw; lurito a la plaza de los Cuarteles. L a Empresa no ha perdonado para c0™Plaf^* 
sus nutnetosos favorecedores. E l proyecto decorativo obra obra del señor Domenech 
(hijo) es sencillo y elegante, salvo alg^n pequeño detalle, y realzado por una buena ilu-
miración, ha de producir brillante efecto. Ahora falta e ^ ? c h a r el cuart d máqu »as y 
terminar la fachada del dei edificio. Cuanto a las condiciones de seguridad, aunque han 
mejorado relativamente, seguimos creyendo qne el único local que las reúne todas es el 
•«atro Cirío, por estar completamente aisado y responder a [ " V * * ™ ^ legales. 
Esto, aparte, la Empresa del -Kursaal, merece un aplauso ^ «"s buenos deseos. 

V . Quintescencia.-Oje, chica: dile a tu mando que no tome café, porque me des-

y í r A propuesta del Ayuntamiento, durante las P/^im/5^st"1I^ Í ^ J ^ ^ 
r4 a la colocación de una lápida conmemontiva en la casa de la cálle Mercería donde na 
ció el ilustre reusense don Juan Sol y Ortega. u*u;¿nAfi*P r ea l i zado buen nú-

El mercado último vióse regularmente concurrido, habiéndose / ^ ^ ^ " ° 
Bie lde transacciones de compra-venta, especialmente on avellanas y almendras déla cô  
•«cha actual I 

TORTOSA.—Se ha'inaugurado en esta ciud id el servicio ds^tomóviles de alquiler. E 
Carago hállase establecido en el Arrabal de la Crur. 

VALLS.-Comoel Ayuntamiento no satisface a. la ^ 0 < ^ 
debida el fluido consumado para *! 
^icho servicio. Al lener «oticia de ello la priincra a u i o r i ^ prudencial al 
«raudo qne antes do tomarse tan enérgica ^ ^ f j ^ j ^ indncfnaf r 
Municipio para saldar en parte sus débitos con fuella entUad industrial. 

P T l i r P P T A T TT«a nnhrc* miliar suministró inconscientemente una bebida corrosiva a ruiGPELAT—Una pobre mujer sumiui»» ^ * ruenta de lo que hizo fué presa de una «Jos nlfías hijas suyas, las cuales fallecieron, Al darse cuenca ae 10 que aizu IUC p. 
desesperación rayana en la locura. 

P" R O N A * * 
¿A 'Ü m * iThr?^! ñesta el barrio de la Platería. La ilumina' Con gran animación yb'Ulantez celebra su tiesta e ^ ^ muy concurrido , 

qne luce es bomt'i y bien c o m b i n a d ^ ha reg¿9trado. Un joven do 
Ĵ s organizadores merecen P l á c e m " h t u v o la desgracia de que se le incendia í 
^ a f i w encarada de encender » " f n ^ ^ Isistido y conducido al hospi , 
••y, sufriendo quemaduras de importancia, me acom»^ ^ ^ . 
talcivil» Op̂ de co^tim^ m $ t ^ c catado. 

A ni > 
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Ha celebrado ejarciciot da instrucción éa la deho»a el batallón infantil Entra otro. 

inoyimientos, ejecutaron los níflo» con bastante precisión la esgrima del fusil. 
p*m Confírmase qae a los empleados Mota y Meléndez, que flifiruen en la cárcel, se les 

lia elevado a prisión la detención qae sutreo. Aunque algunos corresponsales de periódicos 
han indicado que serán puestos en libertad con fianza personal, nada se sabe oficialmente 

*** Hace algunas noches en una casa non santa hubo una bárbara agresión por parte 
da las ¿ocas, protegidas por ciertos ¿&f</0f, contra rarios jórenes de primera volada. E l 
asunto está aubjudtce y se espera conocer el resultado de la haza3a en que jugó el agua 
ealttfH'tf y otras sustancias de cott/radaii/ifo empleadas contra dichos hvensfuclos Alguno 
de ellos quedó con el temo, que era flamante, completamente inútil, - i ^ corresponsal. 

SAN FELTÜ DE GUIXOLS —Además del ra existente, dentro de poco se establecer4' 
otro servicio de automóviles entre esta ciudad, Palamós y Caldas da Malavella. 

«% fil Ayuntamiento ha acordado proveer la plaza de secretario vacante pordefan* 
ción de don Desiderio Canal. £1 nombramiento se hará en Octubre y el que resulte nombra­
do tomará posesión del cargo el día 1° de Enero próximo. 

i lGUERAS.—El diputado a Cortes don Pedro Coromlnas puso en manos de la Junta 
administradora del legado Clerch los comprobantes de un depósito de 60.000 pesetas, cuya 
renta anual de 2,000 ha de servir para premios a trabajadores pobres de esta ciudad, y 
otro depósito de otras 50,000 pesetas, cuyo capital ha de servir para la construcción de te 
Escuela de Artes y Oficios después del íalleeimíento de la «sntructuarta. 

Encuéntrase en esta ciudad el notable pintor escenógrafo, quien dirige los traba­
jos del montaje y decorado escénico de ana nueva sala que se denominará Edisson, 

\ En esta ciudad tendrá luüfar el sábado próximo un grandioso acto de propaganda 
esperantista, patrocinado por las autoridades y entidades locales. Se celebrará el métm ca 
el magnífico salón del Casino Menestral, bajo la presidencia del alcalde. Tomarán paste 
activa delegados de todos los grupos «sperantistas de la provincia. 

OLOT —El día 7 del actual, a las once y media de la maflana, se celebrará en el paseo 
Ferial la inauguración de Us banderas neutral y nacional de la Comisión de la Crur Roja 
espafío a de este partido 

LA BISBAL — Ha dejado de publicarse el semanario E l 6 d'Octubre. 

L É R I D A , 
BALAGUER. - Mientras trabajaba en la presa de la acenuía de Rubíes, pertenedente a 

la Sociedad Canal de Urge!, situeda en este términoanunielpsl, el obrero José Gnillaumet 
(a) L 'EB udiant, natural de Catiaraia, tuvo U desgrada de eaer al fio, pereciendo ahoga­
do, Los esfuerzos de sus compañeros para salvarle resultaron inútiles. El cadáver toé ex* 
traído del río por José Torres, El infortunado Guillaume deja mujer y de» hijos, 

ARTESA D E SEGRE.—La (tria anual de ganados se ha visto bastante concurrida de 
ganados y feriantes; pero las transacciones fueron de poca importancia. 

FÜUOLA.—El Ayuntamiento ha pedido una subvención al Estado para la construcción 
de un edificio destinado a escuela de primera enseñanza. 

CERVERA -Se ha señalado el día 11 del actual para la celebración de la subasta de Ua 
obras de construcción de la carretera de esta ciudad a Pons, por Gnisoaa, ea sus trozos si« 
gando y tercero 

B A R C E L O N A . 
VACARISAS.—El Ayuntamiento, propietarios s industríales del pueblo verían con 

fran satisfacción que, después de las gestiones realizadas con la Compañía del ferrocarril 
el Norte, fuese un hecho lo referente al tan Indispensable apartadero para la carga 7 des­

carga a pequeña velocidad, puesto que no solamente reportarla pingües beneficios a la po­
blación, sino a la Compañía. 

VILLANUEVA Y GELTRÚ,—En la playa de Ribas Rojes fué herida por arma blanca, 
debajo de la oreja inzquitrda, una mujer llamada Nieves G. Villanusva. La agresora lee 
una tal María González. Ambas son de malos antecedentes, 

*%, Han empezado a trabajar las fábricas del señor Marqués y la de los señores Baeb 
Les autoridades habían tomado precauciones, pero han resultado innecesarias teda ves 
que los obreros han entrado al trabajo sin que se haya registrado la menor coacción. 

MERCADOS.—Los habrá mañana en las signientes localidades: 
Barcelona: Castellfuliit de Riubregós, Grauoller», Manresa, San Sadurní de Noye y San 

Hipólito de Voltregá.--/,«rrrtJg'OM/i.'fUnluga de Francolí y Veodrell.^ffroiui.*. FiroeraSt 
tlagostera, Massanet de la *)«Tva, PaUlru^etl y Viárerap.-L^ da; La cspital, Agranmn* 
BelfTef, I«rreg» y Vilaller. r ' ^# 

• I 



Septiembre, 2.—Embaroaoiones llegadas hoy* 
De Wiborfi: y escalas, en 11 días, vapor danés uKly„ de /29 toneladas, capitán Nilsen, 

con mad«ra.--De Palma, en 10 horas, vapor correo aRey Jaime TI,, de 580 toneladas, capi-
en 10 horas, vapor «Villa de Só-

eneral y 18 pasajeros.—De Cartagena-
Bustamaote, con cargo general y 181 

pasajeros.—De Kotka y escalas, en 30 días v i por danés «Lilly», de 1.086 toneladas, capitán 
Gudmumden, con madera.—De Valencia, en 16 horas, vapor tfAu8Ías MarchB, de 628 tonela­
das, capitán Serra, con cararo general y 204 pasajeros. -De Nueva York, en 20 días, vapor 
francés "Provincia,,, de 2,245 oneladas, capitán Luciani, con cargo general.—De Rosas, en 
2 días, pailebot "Joven Maríaw, de 52 toneladas, capitán Campillo, en lastre.—De Buenos 
Aires y escalas, vapor italiano aRe Vjttorion, de 4,363 toneladas, capitán Bartolo, con car* 
go y 1,040 pasajeros de tránsito y 69 para e*ta. 

Despachadas. 
Para Valencia, vapor aA. Cola,, capitán Pens, con efectos.—Para ídem, vapor •Ansias 

Msrch,,, capitán Serra, con ídem. Para Cette, vapor "VUla de Sóiler,,, capitán Calafell, 

Para Fernando Poo, vapor correo "Ciudad de Cádi 
día, vapor ''Vicente Salinas», capitán Castellí, con 

izn, capitán Abril, con ídem.—Para Gan-
t ^ « o w v i i v w.i ídem.—Para la mar, vapor "Pedro,,, ca­

pitán Aragonés, con ídem.—Para Marsella, vapor ,cCiérvana„, capitán Díaz, con ídem. 
Para Cadaqoés, pailebot "Soberano,,, capitán Francesch, con ídem.—Para Génova, vapor 
italiano "Re Vittorio,, capitán Bartolo, con ídem,—Para San Carlos, bergantíngoleta ita­
liano "Joaquinaw, capitán Bosch, en lastre. 

3 B 

Servicio telegráfico y 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y exhranjeroa , 
LOS amigos de Benito. 

Madrid, 2 Septiembre. 
L a Epoca publica el siguiente suelto: . . 
«Se había hablado estos días de que el presidente del Consejo proyectaba nacer 

Una excursión por la zona española de Marruecos. 
La noticia, que era exacta, parece que ya no lo es, es decir, que las indicaciones de 

ciortos amigos, m ŝ atentos a su particular interés que a las altas consideracionea del 
hiterés p «blico, han trans nitido en el ánimo del señor Villan ieva los ecos de alionas 
Personas que le h n llamado la atención so re el alcance que a su anterior via^e se dio 
en la Península y los comentarios a que ahora se prestaría el que se anunciaba. 

Aun iue el presidente del Congreso no se llama Benito, Va a hacerse necesario de* 
clrle lo que a éste. 

Marcha,—Cariñosa despedida-—De Cádiz. 
San Sebast ián, 2 (ITSO noche). 

Ha marchado a Mondáriz el señor Cobián. 
Ha marchado a Madrid el escuadrón d* María Cristina, siendo despedido por una 

Comisión de la guarnición y numeroso público. 
K OAdiz, 2(11,55 noche). 

Harnler ha efectuado un vuelo de mil metros de altura, llevando al marqués de Val-
Paraíso como pasajero. 

Ha sido habilitado un local con 200 camas para los heridos y enfermos de la guerra, 
B X ^ J ñ L ^ & . X V J T ^ S f t G i l 

Servicio especial de la A G E N C I A HAVAS. 
Incidente de aviación. 

Bnenos Ai rea , 5 (2,50) 
tu Vn tele2rama de Rosario dice que el aviador argentino teniente Agueta, díó ua 

R? f00 "? Pa8ajero. cayéndose al suelo. ,A . ̂  ^ ^ 
¿" aparato quedó deatruído» el pasajero resultó herido y el aviador ileso, 



11604 % 
El famoso collar de perlas. 

Londras, 5 (SO). 
L a policfa ha daclarado oue tiene la pftte de w i o s individuos sospechosos de 

complicidad en la desaparición del célebre collar de perlas, entre los cuales hay a íii« 
nos judíos ingleses. 

Ocupación.—De la huelga de Oublín. 
S^f 1», 5 (Mí) ^ 

Asegúrase que los turcos ocuparon ayer Xauthf. 
Dabl in , 5 (5). 

Siete muertos han sido retirados de los escombros de las casas qne se deaplomaron; 
se asegura que faltan todavía 55 indiv icl io* desaparecidos. 

Resultado de las revueltas. 
D u W i i i , 3 ( 5 m * 

CI total da los heridos hasta ahora en las revueltas habidas en esta población aa^ 
ciañdan a 742« Los tumultos continúan. 

U L - T I M O S ^ P A R T E S 
L a Gaceta. 

audrid,5 (10 maflana). 
L a Gnctto pnWtea: 

r Decretos da Estado aceptando la dimisión del cargo de delegado para loa sarvlcfc* 
y fomento de los intereses materiales de la zona de influencia española en Marrueco» 
a don Luis Morales y López Enguera y nombrando para sustituirle a don José San* 
Soler, ingeniero jefa del Cuerpo de caminos. 

Decreto da Marina derogando el actual reglamento da contramaestres de puerto 9 
disponiendo que rija en lo sucesivo, con carácter provisional, el que se publica. 

Diaponiendo se notifique a don Miguel Castañera y Esteban haberle sido adjudtah 
do el servicio de reclutas y presentación de voluntarlos para el ejército de Africa. 

Circular dictando instrucciones para la admisión de voluntarios con premio desti-
Jiados a nutrir |os diferentes Cuerpos y unidades que han de operar en loa territorios 
de la zona de ocupación en Marrcecos. 

Real orden disponiendo se ponga en vigor la da 24 de Mayo de 1H76 en el concepto 
de crear plazas de subinspector de odontología en laa capitales de provincia. 

Disponiendo se manifieste a los recto es y directores de J ni tersidad es, Institutos y 
Escuelas d • Comer io que envíen sus representantes al se/uudo Congraso aspai ol da 
Geografía coló iial y mercantil que se celebrará en Barcelona del 10 al l ídel próximo 
Noviembre. w . , 

Dejando sin efecto la circular de 16 da Agosto ultimo da la Dirección de Sanidad 
exterior relativa al estado sanitario de la plaza de Rottaro. 

Anunciando la existencia de ca os de cólera en Varios puntos de Austria Hungra» 
Anunciando la existencia de casos de peste en la provincia de Rosario de Santa Fe , 
Anunciando que en Grecia son sometidas a régimen cuarentenario las proceden* 

Cias de loa puertos situados entre Osea v Escala Norte, estas dos dudados compren» 
¿idas, y las de Balefla, todas en el Asia Menor. 

Entre madre e hijo suicida. 
Zarag-oza, SdOÍO macana). 

m Ayer tarde se fariricó ai sorteo da aoldados para formar un batallón que quede a la 
expectativa de embarque para Marruecos 

Cuando dicho acto iba a comenzar en el cuartal del regimiento del Infante, sa pre< 
Sentó una mujer verdulera, madre del recluta Mariano García. 

Produjose una escena lastimosa y tan deprimente par.i el hijo, que éste sa internó 
a41ticio, y oo uoa aala apartada se suicidó de un pistoletazo en la cabeza. 


